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ERASMO EN LAS UBRERIAS Y LAS BIBUOTECAS 
PRIV ADAS BARCELONESAS DEL SIGLO XVI 

Manuel Peña Díaz 

La penetración de las corrientes erasmistas en Barcelona fue muy débil, 
por no decir casi inexistente, a excepción de la manifestada en un selecta 
núcleo de humanistas agrupados en torno al vicecanciller Miquel Mai, en las 
lecturas del canónigo Serafí de Masdovelles, o en la labor universitaria del 
profesor de griego Francesc Escobar. Esta es, en síntesis, la idea que hasta 
ahora se ha repetida insistentemente sobre la presencia de las obras e ideas 
de Erasmo en Cataluña. 
En conjunto, afirmaba en 1956 Miquel Batllori, no existió en Barcelona aque­
lla voracidad de libros erasmianos, tan abundante en la Europa de las prime­
ras décadas del siglo XVI 1. Eulalia Duran ha matizado recientemente que, por 
tanto, "cal buscar els erasmistes, en les influents personalitats vinculades a la 
cort imperial que estigueren en contacte directe amb el propi Erasme"2. 
Si bien es cierto que, en la corona catalana-aragonesa, Valencia muestra ser 
mas profundamente eramista que Cataluña3, se ha de relativizar la idea de 
una Barcelona "de dia en dia més provinciana i més resclosida"4. 
Para valorar en su justo término cua! fue la influencia del mensaje de Erasmo 
en Barcelona, se ha de distinguir entre la producción de obras erasmistas y la 
sociología del consumo erasmiana. La capital catalana si no fue erasmista, sí 
que estuvo "erasmizada", y no sólo entre 1525-1535 -período de maxima 
difusión del pensamiento de Erasmo en España- sino a lo largo de toda la 
centuria, aunque con distintos grados de incidencia, según fuese, en la ver­
tiente teológica o en la filológica. 

El objetivo de este estudio es intentar precisar el ambito sociológico que 
cubrieron algunas de las obras humanistas y teológicas de Erasmo en la 
Barcelona del XVI. La "singular libertad en materia de traducciones" al caste­
llana y el limitada conocimiento del latín son, en principio, obstaculos a 
tener en cuenta en la difusión de las ideas erasmianas entre el pública lector 
catalan. 

l. M.BAT1.1.rnu , "Humanisme i e rasmisme a Barcelona". Vuit segles de cultura catalana a 
Europa. Barcelona, 1959 (2• eci.), p.100. 

2. E.DimÀN, "L'erasmisme als països catalans '', Erasme i /"erasmisme. Tarragona, 1986, p.42. 
3. Vid. S.GAHCIA MAlffJNEZ, "El erasmismo en la Corona de Aragón en el siglo XVI", Erasmus 

in Hispania- Vives in Be/gin, Acta Colloquia Brugensis, Lovania, 1986, pp.215-290. 
4. M.BATLLOHJ, op. cit., p.100. 
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Antes de 1559, el poseedor mayoritario de sus obras es indudablemente el 
estamento eclesiastico, presbíteros y canónigos. Juristas, notarios y médicos 
conformaran, después cie esta fecha, el grueso mayoritario del pública posee­
dor cie obras erasmianas. 
Las primeras noticias de libros de Erasmo en Barcelona las encontramos en el 
inventario cie Simó Benet cie Clariana, doncel y doctor en clerechos, formaliza­
do el 16 cie octubre de 15205. Dos registros nos remiten al humanista holan­
clés: "!tem Erasmus Roterodamus justi principis yhani" (sic) y la elegante tra­
clucción que hizo de Complura opuscula cie Luciano, que clesde su publica­
ción en 1506 aumentó el número cie admiradores cie su incipiente procluc­
ción. 
La fama de Erasmo en España fue impresionante, según afirman algunos his­
toriadores. El erasmista juan Maldonado escribió a su maestro una ca1ta el l 
cie septiembre cie 1526, cloncle le comunicaba la aparición del Enquiridion o 
Manual del cahallero cristiano (Alcala, 1526) con estas palabras: "Ya el 
Enchiridion ha salido en español, y los impresores lanzan al mercado miles de 
ejemplares de esta ohra sin alcanzar a saciar al púhlico"6. Las trece ecliciones 
castellanas y distintas noticias cie amigos del autor han dejado bien sentaclo el 
arrollador éxito clelEnquiridion. Para Bataillon, el interés que suscitó esta obra 
"no fue cosa de una minoría culta, cie unos cuantos 'intelectuales', sina que 
apasionó a la aristocracia, alta y baja, y llegó a la capas populares"7. Si discuti­
ble puecle resultar esta extenclicla presencia del libra en toclos los espacios cie 
la vida cotidiana, igualmente lo es la afirmación cie Bataillon que "ese buen 
éxito fue tal, que ningún libra religiosa lo había teniclo semejante clescle la 
introducción cie la imprenta en España"8 . Libros cie Eiximenis o Felip de 
Malla, entre atros, habían precedida y seguían dominando el interés de 
muchos mas lectores barceloneses cie libros de espiritualidad. La ruptura con 
la traclición medieval en Cataluña no fue tan profunda ni tan radical. 
El mensaje del Enquiridion es el mismo que va dominar posteriormente en 
tocla la obra de Erasmo: una profunclización del cristianismo interior. El pro­
grama teológico erasmiana, tan evangélico y crítica ante los ritos y las cere­
moni as, conocera en Cataluña una discreta clifusión. La presencia de 
Evangelios y Epístolas en vulgar, así como de la Biblia completa, habían alia-

5. Arxiu Històric de Protocols de llarcelona (AHl'll), Antoni Anglés, leg.15. 

6. Cifr. M .BATAii.i.ON, f:'rasmo y r~.;pmia, Madrid, 1986 (3° reimp.). p.218. 
7. h'nquiridion, ed. cie D(unaso Alonso, prólogo de M .Bataillon, Madrid, 1932, p .24. 
8. M .llATAJLl.ON, h'msmuy E.;paña, p .191. 
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nado el camino a este mensaje9. . 
En los inventarios post-mortem con bibliotecas consultados para Ja primera 
mitad del sigla, e l Enquiridion es la obra de Erasmo con mayor número de 
referencias. Sobre un total de 8 ejemplares, cuatro estan en manos de miem­
bros del estamento eclesiasti co (una edición en latín) , clos cie la nohleza, ade­
mas de un mercader, y un notaria (en latín)1º. Los inventarios estan fechaclos 
entre 1529 y 1550, lo que nos puede clar una idea del período de mayor 
difusión cie esta obra de Erasmo en Cataluña. 
La prohihición que se realizó en el Índice de Valclés, no supuso la retirada 
total de este ·manual del cristianismo en espíritu. En e l inventario de Aldonza 
Vila cie 1586 se registra este título junta con otras clos ohras cie Erasmo que 
curiosamente no se habían anotada en el inventario cie su marido Pere Vila, 
doctor en derecho, cie febrero del mismo año, en el que sí se recogió un ino­
cuo "De Copia verborum "n 
El impacto del rigor inquisitorial clehió ser mas ce1tero sobre los Colloquia, 
publicaclos en latín en 1518. Recuercla Bataillon que ninguna cie las obras cie 
Erasmo, a partir de la eclición aumentacla cie 1522, hahía irritada mas a los 
ortodoxos12. 

9. Un estudio mús detallado de l::! difusión de los Evangelios entre los libros poseídos por los 
barceloneses en los inicios del siglo , incluso durante la segunda mitad, revelar'1 e n su justa 
dimensió n las lecturas devotas y espirituales. Es importante destacar que la Bihlia e n vulgar no 
sólo estuvo presente e n a lgunas hiblio tecas del primer cuarto del XVI, hemos hallado noticias de 
su presencia a lo largo de todo e l siglo. matizàndose así la impresión que ofreció sobre este 
aspecto Jordi J{ubiú ("Notas sobre los libros de lectura espiritua l en Barcelona desde 1500 a 

1530", Archioum Historieu m Societatis !esu, XXV, Roma 1956, pp.317-327). 
10. 1529 Miquel Angel de G ualhes, ciudadano honrado (AHPB. Andreu Miquel Mir (mayor), 

leg.21 , pliego de escrituras sue ltas, 1529- 1533). 
1538 Serafí de Masdove lles, canón igo (Biblioteca de C 1talunya (!IC) . man.830). 
1540 Cri stòfor Icart, noble (AHPB, Andreu Mique l Mir (menor), leg.14. pliego de inventa­
rios ... 1540). 
1540 Jaume Pascual, mercader (AHPB, Joan Savina, leg.1 3. p liego de escrituras sue ltas de varios 
años). 
1541 Andreu Miquel Mir , notario (Arxi u I-listúric de la Ciuta t de Barcelona . Arxiu Nota ria l 

(AI-ICB.AN), 1.31). 

1547 Pere Vilasa ló, presbítero (AHPB, l'au Renard. leg.26, pliego de testamentos e inventarios). 
1550 Pere Padroll , presbítero y doctor en derechos (AI-IPB, Jeroni Mo llet, leg.20. pliego de 

inventa rios, 1530-1562). 
Existen otras refe rencias que , ame la duda, no hemoscuantifiG1do, por e je mplo e l h'nq11ir idiu11 
poseído por e l presbítero Onofre Ga lia -con libros de Erasme>- (AHl'll, Jeroni Mollet , Ieg.16. plie­
go de escrituras sue ltas, 1546) o e l de l harhero Jaume llofill e n 1533 (AHP l3, Joan Jeroni 
Canyell es, leg.25, hursa in ventariorum, 1519-1539). 

11. AHPB, Pau Mallol, leg.18, pliego de inventarios sue ltos, 1555-1586. 
12. M.BATA11.1.o:-: , op. cit., p.282. 
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El coloquio, como género literario, había sido retomado por corrientes huma­
nísticas y renacentistas , era una forma de expresión ideal para difundir ideas 
de unà manera ambigua, puestas en boca de los personajes. El coloquio pro­
piamente erasmiana se creó cuando Erasmo "introdujo en ellos observaciones 
sobre las costumbres, alusiones a los acontecimientos políticos, dardos satíri­
cos apuntados contra individuos o contra categorías de hombres, confidencias 
o recuerdos personales, debates acerca de los cuestiones religiosas mas can­
dentes"13. 
Frente a la finalidad primordialmente pedagógica que algunos historiadores 
atribuyen a los Colloquial4, Leon E. Halkin ha subrayado que el aspecto 
didactico de la obra es sólo un pretexto, mas que dirigirse a escolares se diri­
ge a sus discípulos, sobrepasando la idea y la ilustración de la lengua latina 
para enriquecer la filosofia del humanismo15. Los Coloquios -en .palabras de 
Bataillon, la punta atrevida de su obra- fue el primer libro de Erasmo puesto 
hajo ciertas medidas de prohibición. A finales de 1535, la Suprema fue adver­
tida de la influencia que esta obra traducida al castellana estaba teniendo 
especialmente en Cataluña. 
Efectivamente, después del Enquiridion, los Coloquios es el título mas repeti­
da en los inventarios que poseen libros cie Erasmo, en el segunclo cua1to del 
siglo XVI. De un total de 6 referencias precisas sobre su autoría, tres ejempla­
res pertenecen a nobles y el resto al clero16; su difusión no pareció alcanzar a 
todas las capas sociales. Los inventarios estan fechados entre 1528 y 1540, y a 
partir de este año no vuelve a aparecer en las bibliotecas particulares ninguna 
alusión precisa de los Colloquia. El 29 de enero de 1536 la Inquisición había 
prohibida su lectura en romance, y el 13 de septiembre cie 1537 una nueva 
orden del Santo Oficio los prohibe tanto en latín como en lengua vulgar, fun­
dandose en la condena del decreto cie la Sorbona17. Prueba cie ello, es que 
esta obra y el libro de Juan de Valdés, Dialogos de la doctrina cristiana, son 

13. Jhid ., p.644 . 
14. Vid. E.DllHAN, introducci(m a Cristòfor Despuig, Los col.loquL'i de la insignie ciutat de 

Ten-tosa, Barcelona, 1981 , p.22. C.A1 1ta1sT1,1N, Erasmo de Rotterdam. Vida y obra, Barcelona, 1990, 
p.181. 

15. L.E.HALKIN (eci.), Les Colloques d 'f:'1-Cisme, Bruselas, 1971, p.10. 
16. 1528 Pere Argullol, canónigo (AHPB, Jaume Sastre (mayor), leg.7, lib . io inventariorum, 

1507-1535). 
1530 Climent Bosch, canónigo (AHPB, Miquel Joan Riera , leg.12, pliego de inventarios sueltos, 
1530--1543). 
1537 Francesc Terré, noble, clos ejemplares Q.M' MADUHE1.1.-].Ru1110, Documentos para la historia 
de la imprenta y lihrería en Barcelona, 14 74-1553, Barcelona, 1955, documento 439). 
1538 Serafi de Masdovelles, canónigo (doc. cit.). 
1540 Cristòfor lca1t, noble (doc. cit.). 

17. M.BATAii.i.ON, op. cit ., p. 501. 
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entregados "com a condemnats" a la Inquisición el 26 de diciembre de 1540, 
según se hace constar en el inventario de Serafí de Masdovelles. 
Sin embargo, la popularidad de los Colloquia no debió mermar en exceso. En 
1557 fueron impresos en Barcelona por Claudi Bornat, una edición prepara­
da, corregida y comentada por el erasmista valenciano Francesc Escobar, pro­
fesor de retórica y de griego del Estudi General de Barcelona. En la portada 
se nombra a Erasmo, pero haciendo constar que la obra había sido "repurga­
ta"18. En 1568 Claudi Bornat vuelve a imprimir esta obra pero con algunos 
cambios; en esta edición desaparece el nombre de Erasmo de la portada, hajo 
la anónima referencia de los doctissimorum vivorum. Rosalia Guilleumas ha 
observado las alteraciones mas interesantes del texto, y concluye que éstas se 
centraran en aquellos pasajes que "per llur crítica d'institucions religioses o 
llenguatge lliure haurien estat considerats com a perillosos per a lajoventut"19. 
Sin embargo, para Jesús Gómez, el libro es tan sólo una reimpresión de los 
Colloquia tal y como se presentan en las ediciones anteriores al mes de agos­
to de 1522, con una diferencia, la no inclusión del dialogo Alia in congressu. 
Es decir, conluye este historiador, a pesar de las prohibiciones inquisitoriales, 
seguían editandose los coloquios de Erasmo, aunque con títulos menos com­
prometidos20. 
A pesar de estas ediciones expurgadas, no hemos hallado ningún ejemplar a 
lo largo del XV1 en las bibliotecas privadas, únicamente en los fondos de la 
librería de Jerónima Manescal, inventariados en 1590, se registran 200 
"Colloquia Escohar", junto con 285 "Colloquia de Vives "21, obra que sí gozó 
de una gran difusión en la segunda mitad del XVI. 
Otros títulos de Erasmo que no parecen sobrevivir en las estanterías barcelo­
nesas a las prohibiciones de 1559, son el Elogio de la locura y la Lingua. 
Numerosos historiadores han destacado la enorme popularidad que gozó la 
Moriae encomium; en vida de Erasmo aparecieron 36 ediciones en 21 edito­
riales distintas22. En Barcelona su difusión no parece ser impo1tante. En la lis­
ta de las obras de la nieta del librero Joan Trinxer que negoció Joan Bages en 

18. Colloquia familiaria aucta et selecta ex omnihus Desiderii F:rasmi Rotorodami. 
Oilloquiorum repurp,ata, ut juventuti commodo non vulgari christianis piisque aurihi~ç offendicu­
lo nul/o deinceps esse possint. llaarcinone apud Caudium Bornat, 1557. (J.P.Fuster, Bihlioteca 
Valenciana, Valencia, 1827, I, p.105). Vid. R.Gt111.1.EUMAS, "Sobre les edicions gramaticals erasmia­
nes impreses a Barcelona els segles XVI i XVII", Homenaje a Jaime Vicenç Vives, II, 13arcelona, 
1967, p.221. S.GA1ic1A MA1rr1N1·:z, "El Patriarca Ribera y la extírpación del erasmismo valenciano", 
estudis, 4, 1975, p.76. 

19. R.Gtlll.l.ElJMAS, op. cit., p.221 , nota 26. 
20. j.GOMEZ, r.ï didlogu en el Renacimiento español, Madrid, 1988, p.131 , 
21. AHCll.AN, I.43. 
22. C.AllGl lSTl.I N, op. cit. ,p.78. 
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1527, se recoge la primera mención de la venta en la capital catalana del 
Moriae encomium23. Dos bibliotecas cie espíritu erasmi-sta poseían también 
este libra: el notaria Andreu Miquel Mir y e l mercader Joan Ribes24. La 
Lingua, una obrita de entretenimiento cie difícil lectura, corrió la misma suerte 
que el Elogio de la locura entre el pública lector barcelonés25. 

Los Apotegmas, auténtico mosaica de anécclotas, cleclaraciones y proverbios 
cie la sabicluría antigua a los que Erasmo dió sunombre, es el título mas 
numeroso y repetida en las bibliotecas para toclo el sigla. La mocleración rela­
tiva con que se trató a la obra del humanista holanclés en los Ínclices españo­
les, a diferencia de los romanos, permitió que continuara la circulación cie 
algunos títulos, y en concreto cie los Apotegmas. Si con tales premisas hemos 
cie considerar que se trata cie una lectura "popular", la proceclencia socio-pro­
fesional de los inventarios post-mortem barceloneses nos va a permitir apro­
ximamos al significada cie lectura "popular" en el sigla XVI. 
Doce ejemplares se registran en toda la centuria, cuatro antes de 1559; la difu­
sión fue, pues, en aumento. La "popularidad" de esta obra resiclió principal­
rnente en la posesión que de ella tuvieron los grupos burgueses : 2 notarios, 2 
mercaderes, un médico y un bachiller26. En el centro cie la cultura oficial, el 
clero27 es el que parece mostrar un relativa mayor interés por esta obra, 

23. J.M' MADl'IO·'.J.1.-:J .Rt lllJO, op. cit. , doc. 394 bis a. 
24. A pesar de no :tnotarse en su inventario al pasar desapercibido entre los montones de 

libros de diuer:;es facultats. en la :timoneda pública de sus hienes , celebrada el 2 de abril de 
1538, se vendi<> este ejempbr al librero Rafael Daude r por 3 sueklos (AHPB, Antoni Anglés, leg . 
15, libro de inventarios, 1536-1539). No hemos hallado entre los libros del canónigo Serafí de 
Masdovelles ninguna Moria. como había señalado Rosalía Guilleumas Cop.cit. , p.222). 

25. 1547 Pere Vilasalél, preshítero (cloc. cit.). 
1549 Jeronima de Cardona , noble (doc. cit.). 

26. 1536 Jo:m Hibes, mercader (AHl'll, Antoni Anglés, leg.23, Lagajo cie inventarios , 
1513-1539). En la :timoneda de 21 de junio de 1536 se vendi(> este título al maestro Benet por 3 
sueldos (Al·ll'B, A.Anglés, leg.15, Libro de inventarios y almonedas, 1536--1539). 
1541 Andreu Miquel Mir, notario (doc. cit.). 
1558 Pere Camarasa, bachiller en arres (Al·l l'B, Andreu MiquelMir (menor), leg.15, pliego de 
escrituras sueltas 1558--1559). 
1567 Cbudio Mas, catedr(1tico de medicina (Al·ll' ll, Pau Mallol, leg.19, pliego de inventarios suel­
tos. 1552-1587).Poseía 13 e jemplares de Erasmo. 3 de e llos eran los Apotegmas, dos ediciones en 
latín en 4°. y una en castellano en 8°. 
1585 Estefania Hupit, viuda de mercader (doc. cit.), ejemplar en l:ttín. 
1598 Antoni Ga lí, notario causídico (Al-IPB. Salvador Coll , leg.33, pliego de inventarios , 
1594- 1600). edici(>n en latín. 

27. 1540 Onofre Galia. presbítero (doc. cit.).ediciún en l:ttín , se vendió en e l encante por 9 
sueldos a Josep Molet. 
1')64 Benet de Tocco. obispo de Vic (Al-ICB.AN. 1.35), e jemplar en vulgar. 
1584 Jeroni Comes. canónigo (AHl'll. Jaume M:1ssaguer, leg.16, pliego de escrituras sueltas, 
1580-1585). 
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mientras que en la nohleza tan sólo hallamos un ejemplar28_ Por último, los 
artesanos no poseen ningún lihro cie Erasmo. Estos proverhios en castellano 
o en latín no clehieron ser una obra cie faci! aclquisición. En 1561, su precio 
en la librería cie Joan Guardiola era cie 7 suelclos29, mientras que el jornal de 
un maestro albañil o carpintero apenas superaha los 4. En las almonedas, la 
venta de estos lihros a mitacl cie precio tampoco les facilitaha su clifusión 
entre los grupos artesanos cie la ciuclacl. Los Adagios, colección de rnaximas 
cie autores clasicos comentaclas por Erasrno y clestinado para e l uso cie aque­
llas personas que se esforzaban para lograr un e legante estilo latino, sirven 
cie ejemplo para cornprender cuan minoritario y e litista era el pública lector 
cie algunas cie sus obras. La eclición cie 1515, ampliada por Erasmo, en la que 
se incluían largos fragmentos que recomenclaban cambios en la Iglesia, ataca­
ban la tiranía, clescrihían los males cie la guerra o clefenclían los icleales de la 
bonae litterae, no fue prohibida en el Ínclice de Valclés; sin embargo, fue 
expurgada por el Expurgatorio cie Arias Mo ntano de 1571 , y totalmente 
prohibida en e l Ínclice cie Quiroga cie 1583, salvo las ediciones expurgaclas cie 
Paulo Manucio30. Esta relativa permisiviclacl cie un título calificaclo corno "tex­
to popular" por e l gran número cie ediciones (34) que se realizaron en 
Europa entre 1500 y 152031, no significó, al menos en Barcelona, un consu­
mo tan extencliclo como el cie los Apotegmas. Los círculos mas selectos clehie­
ron poseer e jemplares de los Adagios, entre e llos, hallamos al canónigo Serafí 
cie Masdovelles (1538), a l cateclratico cie medicina Clauclio Mas 0567), al doc­
tor en clerechos Pere Vila (1586), y al catedràtica cie gramatica Antoni Jolís 
(1600)32 . Si a este reduciclo grupo, añaclimos los poseeclores cie De Parabole 
0514) -un lihro de comparaciones que pretenclía completar los Adagia-: el 
doctor en medicina Esteve Guardet 0582)33, y el presbítero Jaume Fàbrega 
0 599)34, completa mos el círculo de eruclitos interesaclos e n esta carísima 
recopilación cie proverhios clàsicos. Ausentes cie la mayoría de los inventarios 

28. Esteve Naves. caballero y doctor en derechos (AHl'll, .Jeroni Llop, leg. l. pliego de escri­

turas de varios af1os). 
29. Joan Guardiola poseía un riquísimo fondo de obras de Erasmo. nada rne nos q ue 118 

e jempbres de 10 títulos distintos, e ntre ellos Jos Aj)olef.i111Us con 4 e je mplares, de dos ediciones 
dislintas e n 8". una de 1':1rís y ol ra de Lyon. amhas v:lloradas en 7 sueldos e l volúmen (AHl'll, 
Luis fütfe t. leg.26. Jega jo de inventarios sue l tos, l 5'>3- 1580).Sohre salarios ver G .F1:1.11 , Precios y 
salurios en la Cata/u11a 111uderna . Vol.li: cu111hustihles. pmr/11.ctris 111a11u/c1c11.1rados y salariris, 

Madrid. 1991. 
.'\O. M.BATAii.i.O'<, np. c it. , pp.721- 723. 
31 C.A1'l:1 STl.I' . op. c it.. p.202. J.M" M:1durell-J.Ruhié>. op.cit. . p.87'. n. 226. 
32. J.M" MAl>l 'HEl. I.. ''Antoni Jolís . e<ltedr:'ttic de g ram:'1tica de !'Univers itat d e l\:1rcelo na 

( 1588--1600)". Analecta Sacra Tarrawne11sia. \'Ols . 'i3-'i4, 1980-81 Cl983l. pp.187-215. 
33. Al·ll'B. Varia 6. leg.2, pliego de invenlarios 1406-1582. 
34. AHl'B, Joan Terés, leg .16. pliego de inventarios J 593-1605. 
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de lil:;irerías consultados, hemos hallado dos ejemplares encuadernados en las 
estanterías del librero Antoni Oliver, el 5 de febrero de 1590 fueron valorados 
en una libra la edición en 82 , y 4 libras y 10 sueldos el volumen en folio35. 
Como era de prever, muchas de las obras de Erasmo de contenido teológico 
o con cierta polémica religiosa, al margen de los ya citados, estaban en las 
bibliotecas de canónigos o presbíteros: Novum testamentum, Modus confiten­
di, Modus orandi,36 Precatio dominica, Parafrasis, Declamatio de morte, De 
libero arbitrio37. También entre los grupos burgueses encontramos los títulos 
citados anteriormente. Destacan especialmente la biblioteca de Claudio Mas 
en 1567 con dos ejemplares del Nuevo Testamento con las anotaciones de 
Erasmo, un volumen de Antibarharorum /iber, y un ejemplar de la respuesta 
a Alberto Pío. 
Bataillon señala que en el curso del medio siglo que sigue al Indice de 1559, 
se asiste a "una desaparición gradual del nombre de Erasmo, si no de su pen­
samiento"; matiza que después de 1585, se produce una estabilización de la 
fama del humanista holandés, pero en un bajo nivel. El reconocimiento de su 
personalidad se reduce a la eruclición y sabiduría moral cie los Adagios, y 
queda olvidado el excelente teólogo38. Sin embargo, como advierte en pagi­
nas anteriores de su libro el mismo Bataillon (p.719), el pensamiento religiosa 
de Erasmo permanecía facilmente accesible en toda sus .. comentarios del 
Nuevo Testamento -el Novum lnstrumentum con la Paraclesis y todas las 
Para/rasis-, en algunas cie sus epístolas, en obras polémicas como las 
Apologías, De lihero arhitrio, u opúsculos morales como las Apotegmas. 

Ademas de las bibliotecas, los fondos de las librerías barcelonesas del XVI 
son un buen ejemplo de esta continuiclacl relativa del pensamiento de Erasmo. 

35. AHP13, Fr.mcisco Devesa Galceran, leg.1 3, pliego de inventarios, 1591-1598. 
36. A pesar de estar prohibida , se registró un ejemplar en la biblioteca del presbítero 

Llorenç, inventariada en 1578 (AHC!l.AN, 1.38) 
37. 8 ejemplares cie los títulos citados se hallan en bibliotecas ecles iasticas inventariadas 

antes cie 1559: 
1528 Pere Argullol , canónigo (doc. cit.) 
1530 Antoni Fonoll, presbítero C].M'Maclurell-JRubió, op.cit,cloc.406). 
1533 Climent Bosch, canónigo (doc. cit.) 
1538 Serafí de Masdovelles; canónigo (doc. cit.) 
1540 Onofre Galia, presbítero (doc. cit.) 
3 e jempbres (N"uum testamentum, Pard.frasis, Modus "rand¡) en inventarios posteriores : 
1568 Antoni Vembau , presbítero (AHl'B, Onofre Bou , leg.12, dos pliegos de inventarios cie varios 
años). 
1578 Llorenr,,:, presbítero (doc. cit.). 
1599 Pere Rull , doctor en teología (AHCB.AN, I.46). 

38. M.BATAii.i.ON, op. cit., pp.723-724. 
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En el inventario del librero Miquel Cabrit39 de 1538, cuando ya se de jaba 
notar la marea antierasmista, se registran los siguientes títulos del humanista 
holandés: Oración del Pater Noster, Declaratio ad censuras Lutetiae, 
Paraphrasis (7 ejemplares) y Novum testamentum ( 4), ademas de libros de 
orientación filológica (5 volúmenes de De conscrihendis espistolis, y 15 De 
Copia verborum). 
En 1561, la estanterías de la tienda de Joan Guardiola40 reflejan cu:ínto y en 
qué se había ampliada la difusión de los libros erasmianos, a pesar de la 
prohibición de muchas de sus obras, Erasmo era una oferta cultural al alcan­
ce de los clientes de su librería: dos ejemplares de Apotegmas en 8º, uno de 
París y otro de Lyon; una Apología en 4º impresa en París; 9 ejemplares de De 
praeparatione ad mortem (8º, Lyon); 2 ejemplares de De puritate tabernaculi 
(8º, Lyon); 19 Paraphrasis en 8º, 15 de Lyon y 4 aldinas; 4 Epísto las, un 
Testamentum Novum, un Enchiridion psalmorum, ademas del Parabolarum, 
y las clasicas obras de filología y pedagogía. Es sin duda la librería mas eras­
mizada que conocemos de la ciudad, asociar este magnífica librero con las 
ideas de Erasmo resulta imposible, aunque atractiva. Guardiola era, ante 
todo, un mercader importador de libros que debía conocer muy bien el pulso 
cultural de algunos sectores letrados de la ciudad, claramente erasmizados. 
La librería de Pau Co1tey, de menares dimensiones que la de Guardiola, con­
taba entre sus fondos inventariados en 1572, con 5 volúmenes de Erasmo: un 
Apotegmas, y el resto Paraphrasis.41 Por último, un e je rnplo de librero de 
finales del siglo, en cuyas estante rías aún se puede observar la presencia de 
obras de Erasmo, es Antoni Oliver, ademas cie los anteriormente citados 
Adagia, poseía tres ejemplares cie Enchiridion psalmorum y cuatro del 
Testamentum Novum. 
En conclusión, las librerías barcelonesas presentan síntomas cie una "erasmi­
zación" mas intensa, en la vertiente teológica, en la seguncla mitad del siglo 
que en la primera, aunque si bien con un número menor de títulos. Su pen­
samien.to re ligiosa penetró, pues, entre los minúsculos resquicios que le 
de jaron los Inclices de Valclés y Quiroga, frente a la absoluta intransigencia, 
por ejemplo, del Indice romano. 
Es posible, que el gran aclversario de la obra cie Erasmo no fuera en exclusiva 
el índice prohibitiva, sino mas bien la ofensiva reformista tridentina, en la 
que se incluyen los ínclices, que creó, en palabras de Bataillon, una atmósfera 
que "se iba hacienclo casi irrespirable para los hombres que representaban e l 

39. MA1HmE1.1.-Rlm10, op. cit. , doc.455. Es el (mico inventario post-mortem de librería de la 
primera mitad del siglo en el que hemos cletectado libros de Erasm(>. 

40. AHl'B, Luis Rufet, leg.26. inventarios 1553-1580. 
41. AHl'B, Varia 21, leg.4, pliego de lihreros e impresores. 
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espíritu erasmista en roda su amplitud, en su aspiración a la interioriclacl al 
mismo tiempo que en sus te nclencias críticas, en su amo r a San Pahlo lo mis­
mo que en su afición a Luciano"42. La existencia cie ese clima cie opinió n con­
trario explicaría que e l influjo espiritual explk ito cie Erasmo cleclinase, pe ra 
no clesapareciese. Las circunstancias no recomenclahan reflexiones creativas, 
afines y púhlicas en la forma cie lihro-ohjeto , y aconsejahan e l uso se lectiva 
y discreta cie las ohras del pensador ho lanclés, cie las prohihiclas o expurga­
clas, po rque o tras no sufrieron persecución a lguna y gozaron cie una amplia 
po pularidad basta muy entrada el sigla XVII43_ Los círculos universitarios 
constituyeron los núcleos mas impo rtantes, en los que sohrevivió el nombre y 
la fama cie Erasmo. El uso de los manuales escolares del humanista, y espe­
cialmente De constructione y De cívilitate, contrihuyó con gran fue rza a la 
pe rvivencia entre las mentes estucliantiles cie una cie las figuras claves de l 
humanismo cristiano, y que unas clécaclas antes había cautivaclo a los mas avi­
clos lecto res barceloneses. 

42. M. llATA1 1.1.o.", op. c it., p.726. 

43. Vid . M. l'E.':A, '" Librn e Inquisici(>n: Conflictos y aclitudes soci:tles en Jlarcelona en el siglo 
:>..'V1'". Historia Soc;ia/. 14. oloño 1992, pp.85-95. 
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